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Aparece todos los 
Sábados. 
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Ajen te 

Semanario Social Cinematográfíco 
en Valparaíso: 

JOSÉ MAIRA 
Avenida Pedro Montt esquina 

Plaza Victoria 
Suscriciones 

Por un afio. ... . . . . . . . . . $ 8,00 DIRECCIÓN: 

Morandé 248 - Casilla 2317 - Teléf. Inglés 2919 

• S ANTIAGO , 16 D E N oviElHBR E D E 191R NúM. 27 

El Cine y la Estética 

Además de todas las propiedades que se han 
abrogado al cine, como educador n1oral y aún 
pedagógico, como form ador de es píritu~ in
f antiles y formación de alrnas que por una u 
·otra causa torcieron sus innatas inclinaciones, 
puede añadírsele el calificativo de catedrático 
d e estética. 

Siempre ha sido el n1ayor cuidado de las 
€mpre~as que tienen. a su cargo la confección 
d e películas cinematográficas para el grueso 
público y aún para cierta clase seleccionada , 
e l poner especial atencion en pequeñ os deta
lles que muchas veces pueden pasar por alto 
pero que algunos espect 1dores buscan con1o 
m odelo de su propio n1odo de ser. 

Así, no es raro ver en cines a jovencitos 
-a tildados que van allí a ver solarnente el rnodo 
d e vestir del célebre autor Tal o Cua.l, con osi
dísimo por su refinada elegancia y por su ex
q uisito buen gusto en rnateria de indulnenta
ri a. En realidad, por ese lado, el cine efecúa 
una especie de regeneración del buen gusto 

. ·que, con el precipitado carnbio de modas que 
vemos cada dia, se pervertía en aras de una 
-extravagancia que llega a St r ridícula. 

Y no son solamente loA jovencitos atildados 
a que n1e h e referido m ás arriba los que bus
can en el e in e un mae~;;tro de estética, si no 
dign as madres de familia o jovenes señoras 
q ue van allí a admirar y aprender el modo de 
llevar toilettes de las ar tistas m ás renornbradas 
por su indiscutible elegancia, o a tomar nlo
-delos para futuras creaciones que, con la ac
tual carestía de buenos rnodistos, son absolu
tamente necesarias. 

Hay también otra ram a del buen gusto en 
que puede servir de atinado precepto el cine
matógrafo: el buen gusto en la disposición ele 
los muebles que forman el á1noblado de una 
~asa, ln. sencillez de su for1na y colorido y su 
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arn1onioso reparto dent ro de las h abitaciones. 
Las casas yanquis se han esmerado siempre 

en presentar habitacioneR amuebladas con el 
m as exquü:;ito buen gusto al par qu e con la 
1:nás refinada s ~ n cil !ez. 

En esto han superado a las casas f uropeas, 
, . . 

que no ten1an , co1no ~emp1terno ¿ escen arios, 
m ás que salon es luisquincescos o Ren acimien
to, una que otra bohardilla desaliñada para 
las escenas dP, pobreza y can1pos. cortados a lo 
parque inglés para escenarios al natural. 

Era este un defecto qu e ya ha empezado a 
ser subsanado por las casas fran cesas que aún 
f un cionan en Norte-América, tom ando sin du
da el eje1nplo de las casas yanquis que han 
visto en la cinta de celuloide, el n1edio de h a
cerla el 1nás fi el reflejo de la vida cruel y vul
gar de cada día. 

Para ello, por Jo t "n to había que copiar cru
dam ente la realidad, y n o rodedear a los per
son ajes del (argumento de un ambiente que, 
por ser fi cticio, les quitaba todo valor artístico 
y coartaba sus dotes teatrales ha(.',erles apare · 
cer corno rnuñecos a cr-ion ados por el clásico 
alambre de Maestro Guignol. 

Y así lo han hecho, adoptando el sis tema 
del 1nas n1eticuloso cuidado en los detalles 
para evitar C[v:r en vulgaridades que el públi
co nota inmediatan1ente y procurar h acer, co
rno h en1os dicho, del t eatro mudo, al par que 
una escuela de m oral, una especie de cátedra 
de esteticn.. la cual, en 1núltiples circuntan
rias, h a tenido . ocasión de prestar sus útiles 
aunque si len ciados servj cios. 

Much o tnas se podría decir sobre este inte
resante tetna. Más, la brevedad a que de
bemos estrictamente ceñirnos nos impide ilua
trarte n1ás an1plian1ente, Jector, sobre este 
punt", que, como habrás quizas tenido ocasión 
de observa r, tiene dentro del cine capital im· 
portancia. 
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